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Núcleo 21° 

 

LA FAMILIA SEGÚN EL CORAZÓN DE DON BOSCO  

 

Gabriela Patiño 

 

En el núcleo 21, continuamos nuestra reflexión sobre la familia, mirando a don Bosco, según nos 

indica don Gaetano Zito, a quien de nuevo agradecemos su profundización del pensamiento de don 

Bosco. 

 

La educación es para don Bosco “cosa del corazón”: esta convicción creció en él a partir de la 

relación de amor con mamá Margarita- “En aquel clima de divina presencia, Margarita fue una 

sabia formadora del carácter y de la rectitud moral de sus tres hijos. Con el ejemplo y la palabra les 

enseñó las grandes virtudes del humanismo de aquel tiempo: el sentido del deber y del trabajo, el 

saber afrontar cada día la dureza de la vida, la franqueza y la honestidad, el buen humor. Ellos 

aprendieron también a respetar a los ancianos y abrirse gustosamente al servicio del prójimo. Por 

otra parte, Mamá Margarita no temía decir su punto de vista a quien con sus palabras o actos 

provocaba escándalo, y lo hacía con calma y firmeza. Estos ejemplos penetraban profundamente en 

la conciencia de sus tres hijos”. (Don Cereda, Famiglia con il cuore di mamma Margherita). 

 

En las Memorias del Oratorio (…) encontramos particularmente condendesadas las actitudes de la 

madre, cuando don Bosco, en 1844 escribió en sus libros sobre el propósito de la misión de la 

familia y el modelo ideal de padres: 

 El acompañamiento en la oración; 

 La educación escolar (“Mi madre deseaba mandarme a la escuela”, MO 34); 

 La inteligente y oculta libertad de expresión que se le concede al hijo, útil para conocer sus 

talentos (“Os digo que mi madre me quería mucho, y yo le tenía una confianza ilimitada, y 

sin su consentimiento no hubiera movido un solo pie.  Ella lo sabía todo, observaba todo y 

me daba libertad para actuar. Y cuando yo necesitaba algo, ella gustosamente me lo 

conseguía”,  MO 42) 

 La instrucción religiosa y el catecismo; la formación de la conciencia y la advertencia contra 

las malas compañías; 

 Favorecer la formación del hijo confiándoselo a un maestro; 

 La vigilancia en las crisis del hijo (“Yo lloraba inconsolable por la muerte de mi 

benefactor; si estaba despierto pensaba en él, si dormía soñaba con él, las cosas llegaron 

tan lejos que mi madre, temiendo por mi salud, me mandó por un tiempo donde mi abuelo 

en Capriglio”, MO 52); 

 El sacrificio económico para facilitar el camino de realización de la vocación del hijo (la 

división del patrimonio); 

 La intimidad formativa en los momentos importantes de la vida del hijo (la primera 

comunión y el ingreso al seminario). 

(Aldo Giraudo, Modello famigliare nella visione e nell’esperienza di don Bosco). 



 

 

 

 

Solo una “casa” en la que está vivo el espíritu de familia puede formar “Buenos cristianos y 

honestos ciudadanos”,  programa educativo de don Bosco, convencido que la regeneración de 

la sociedad pasa a través de la experiencia cristiana, la cual conduce y da cualidad al 

compromiso cultural y social.  Don Bosco estaba convencido que los valores humanos se 

asumen y purifican desde la vida de fe, potenciados por la gracia.  Por eso, valoriza lo que es 

humano en el cristiano y promueve todo lo que es positivo en la creación, para evangelizar a la 

sociedad.  Él ve en la vida de gracia la manifestación total de la dignidad de los hijos de Dios.  

Nunca la atención de don Bosco se dirije exclusivamente a la dimensión sobrenatural.  Él tiene 

frente a sí, a jóvenes concretos a los que debe cuidar pensando en su alimento, su instrucción, su 

trabajo y ayudándoles a insertarse en la sociedad de forma honesta y activa. Y éste es el espíritu 

del Evangelio! 

 

Consciente que la vida se genera con la vida y nunca aisladamente, don Bosco supo crear un 

ambiente saturado de amor educativo, en el cual se respiraba el aire de Dios y el clima de 

familia. Por esto es que su afirmación la educación es cuestión del corazón, encuentra su 

culmen cuando se completa de esta forma: y Dios solo es el patrón. El corazón del joven no 

pertenece al educador, ni a ninguna otra persona, sino a Dios del cual proviene y al cual regresa.  

El camino hacia este retorno está marcado por el descubrimiento y la realización de la vocación 

específica de cada uno: una vida al servicio de la felicidad de los otros.  Es ésta la ley de las 

bienaventuranzas evangélicas.  La fuerza de expansión generada por el amor, produce alegría, 

gozo, renueva las energías interiores y ayuda a devolver el bien que se ha recibido. 

 

“La educación es cosa del corazón y solo Dios es el patrón”. El corazón para don Bosco 

abraza la totalidd de la persona, es el corazón en el sentido bíblico: lugar en el cual el ser 

humano decide la orientación de su vida, plasma su voluntad y realiza opciones concretas.  Sede 

de las motivaciones que mueven interiormente su acción, el corazón revela la profundidad de las 

aspiraciones que solo Dios conoce plenamente.  “El hombre -realmente- mira las apariencias, el 

Señor mira el corazón”; un corazón capaz de amar y perdonar, abierto a la compasión y  a la 

comunión universal (Colombo Antonia. La risposta del metodo educativo di don Bosco). 

 

Don Bosco en su acción educativa parte del presupuesto muchas veces anunciado: sin religión 

no puede haber verdadera educación. Alugnos momentos se deben privilegiar por la pedagogía 

espiritual de la familia, en particular la oración en común y la preparación a la primera 

comunión. 

Educar cristianamente, para don Bosco, significa formar a la fe y a la oración, instruir según 

las máximas del Evangelio y de la Iglesia, comunicar un sistema ético y axiológico, catequizar a 

los hijos, ejercitarlos en las virtudes morales, cardianles y teológicas, preservarlos del mal 

previniendo con amor y buenos consejos (razonamientos) los peligros, las experiencias 

negativas, las malas compañías, corrigiéndoles los defectos y las faltas cometidas... 

 
La obra salesiana se desarrolla y se consolida como familia sostituta para los jóvenes sin 

familia: apoyo de  las familias más débiles; acompañamiento del trabajo formativo de las 

familias “normales” y “buenas”. 

Don Bosco, tuvo relación con muchísimas familias: de sus alumnos, de sus exalumnos, de los 

bienhechores, de las personalidades públicas; con frecuencia viene consultado sobre problemas 

educativos y ofrece consejos, sugiere soluciones, exige responsabilidad, indica posibles 

peligros, brinda apoyo en las situciones de sufrimiento, siempre anima y estimula (el inmenso 

epistolario de don Bosco testimonia esta atención hacia las familias). Es curioso notar que, 

cuando ofrece puntos de reflexión a los padres de familia, siempre tornaba al modelo de 

Valdocco: por decir, que concebía cada familia como un pequeño ortorio.  Si fue de la familia 



 

 

 

en donde se inspiró para su primer oratorio, ahora creía que el oratorio podía servir de 

inspiración a cada familia que compartía su pasión por la vida y por lo tanto, por la educación. 

Quiere decir que es al oratorio a donde debemos mirar y pensar como familia según el 

corazón de don Bosco. Los acuerdos que proponía don Bosco para reproducir el clima 

relacional y afectivo de la familia, y el estilo de convivencia que más se acercan al ambiente 

natural de la familia, los convirtió en un sistema, un método formativo que tuvo resultados 

fecundos en la historia de su pedagogía y de la pastoral que brotó. 

María Auxiliadora, inspiradora del método educativo de don Bosco, siempre presente en su vida 

como apoyo y guía nos ayude a recuperar el alma del sistema preventivo para educar nuestros 

hijos y jóvenes.  Despierte la pasión educativa y la audacia de don Bosco para que podamos 

ayudar a generar vida y esperanza en el corazón de muchos jóvenes y de la familia. 

 

FICHA DE TRABAJO PARA EL CONSEJO CONFEDERAL, PARA EL DE LAS 

FEDERACIONES, EL DE LAS UNIONES Y PARA TODAS LAS EXALUMNAS Y 

EXALUMNOS DEL MUNDO: 

 

 Leer atentamente el texto de don Gaetano. 

 Describir en una frase, la familia hoy. 

 Indicar un reto fundamental para formar la familia en el mundo de hoy. 

 Proponer una respuesta salesiana para dicho reto. 

 

Oremos juntos: 

 

Señor Jesús, 

que has querido vivir por treinta años 

en el seno de la santa familia de Nazaret, 

y has instituído el sacramento del matrimonio 

para que las familias cristianas estuvieran unidas  

y fundadas en el amor. 

Te pido bendecir y santificar a mi familia. 

Quédate siempre en medio de nosotros 

con tu luz y con tu gracia. 

Bendice nuestras iniciativas 

y presérvanos de las enfermedades y de las desgracias; 

dónanos el valor en los días de prueba 

y la fuerza de llevar juntos, las penas que encontraremos. 

Acompáñanos siempre con tu ayuda divina,  

para que podamos cumplir con fidelidad 

nuestra misión en la vida eterna 

para reunirnos luego todos unidos para siempre 

en la alegría de tu Reino. Amén 

 

Por favor enviar la respuesta, personal o de grupo, vía correo electrónico a: 

delegatamondialeexallieve@gmail.com  o por correo aéreo a la siguiente dirección: 

Via dell’Ateneo Salesiano, 81 – 00139 Roma RM 
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